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RIVALIDAD ENTRE HERMANOS

Cuando dos ó más personas comparten la vida cotidiana es natural que surjan conflictos, por tanto la convivencia entre hermanos no es la excepción, la rivalidad y los celos entre hermanos  ocurren como una situación normal a la que hay que hacerle frente con inteligencia, sensibilidad, cariño y buen humor. El origen fundamental de la rivalidad entre hermanos es la competencia por el afecto y la preferencia de los padres, es muy común que los niños sientan celos. 

En general los pleitos entre hermanos se originan por cuestiones aparentemente  sin importancia, por ejemplo, el no querer compartir los juguetes, conseguir la mejor silla, por escoger el programa de televisión, por la forma en que tratamos a cada uno o por las cosas que les compramos o no les compramos. Hay que tomar en cuenta las emociones, los celos no tienen que ver con los objetos y privilegios. Si un niño ve que favorecemos a su hermana porque le dimos el mejor regalo en su cumpleaños, el que le regalemos algo mejor no cambia en nada su creencia, es su sentimiento lo que tenemos que atender. Cuando un niño está celoso, lo mejor es ayudarlo a que se exprese francamente: “sé que te gustaría quedarte despierto otro rato como tu hermano, pero es tu hora de ir a la cama, tú necesitas dormir más que él, te molesta que tu hermana use tus juguetes, sin permiso, estás enojada porque salí a dar una vuelta con tu hermano y quieres que esté contigo” una vez que el niño se sienta comprendido, podemos empezar a pensar junto con él, en posibles soluciones.

Las comparaciones no ayudan a nuestros hijos: “Carmelita es tan inteligente que saca puros dieces, en cambio Luis no puede con la escuela”. La competencia entre los hermanos puede tener un efecto negativo sobre sus habilidades y talentos. A los que hacemos menos con las comparaciones les provocan desanimo y a los que elogiamos, los hacemos sentir culpables o les imponemos una presión que no siempre pueden soportar. Los niños son diferentes y así tenemos que aceptarlos.

RECOMENDACIONES:

· Acepte como natural la rivalidad y celos entre hermanos.

· Escuche a su niño cuando se sienta celoso y permita que se exprese. Recuerde que tiene que ver con las emociones.

· Ignore los chismes entre sus hijos, ocúpese de la situación, y no del niño que causó el problema.

· No se preocupe de quien empezó el pleito ayude a los dos hermanos a solucionar el conflicto.

· No permita que un conflicto entre los miembros de la familia se quede sin resolver.

· No ofrezca soluciones a sus hijos cuando intentan arreglar sus diferencias, solo escúchelos y entiéndalos.

· Sea lo más imparcial posible, no apoye a ningún punto de vista, ni tome partido por nadie.

· Dedique atención personal y un tiempo exclusivo a cada niño.

· No compare a sus hijos ni ponga a uno de ellos como ejemplo frente a los demás.

· Permita que los niños decidan si quieren o no estar con sus hermanos.

· Enseñe a su hijos que es más importante compartir que competir por lo que queremos, principalmente por el cariño y la atención de los padres.

· Encuentre un equilibrio para tratar a los hijos con justicia y equidad, aunque no sea para darle exactamente lo mismo.

· Intente ser un buen ejemplo para sus hijos. [image: image2.jpg]



